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San Marcos Evryig. y  San Auiano Ob, s: Cuarenta Hora: en ln 
iglesia de San Marcos.

V I V A  F E R N A N D O .

Ha llegado á nuestras manos el siguiente discurso impreso en 
Francia, que se titula: Compendio histórico de la conducta 
de los exircltos españoles que han concurrido á reponer á los 
Borbo.nes en el trono de Francia. Escrito por Mr. Bousigues, 
Abogado de l.a villa de Bañeres, en la Gascuña, y le inserta­
mos en nuestro periódico, como un testimonio del buen nombre 
que aun entre los mismos frotKesgs ha merecido la virtud 
Úspañola.

Apenas Napoleón Bon.aparte usurpó el trono de los Borbo- 
nes, qaando concibió el proyecto insensato de someter á su im­
perio codas las naciones de Europa. Valióse para el efecto de 
quaiuos medios ilegítimos le sugerió su ambición desmedida, y 
declaró l.a guerra á todos los potentados j queriendo arrebatar 
los gloriosos cetros que habían heredado de sus mayores, para 
colocarlos después en Las manos de su tamilia. Hacia ya muchos 
años que codiciaba el rico y fértil reyno de España, y quería 
colocar en él un Rey, que siendo su tributario le ayudase á per­
petuar los desórdenes de .su poder. Por uno de aquellos medios 
infames, de que no hay exeinplo en la historia, arrebató á l.a na­
ción española su legítimo Soberano, arrastrándole caiitelosa- 
tnente y á toda su familia al interior de Francia: y  sin respeto 
*i¡ atención á sus Personas , los trató no como Reyes, sino como 
ptisioneros que hubiera hecho en el campo de batalla.

Una tan criminal conducta «lásperú justamente al pueblo 
español, que siempre fué amante de sus R eyes, y el grito de 
la venganza resonó en el reyno desde un extremo al otro. Esta
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nación fuerte y belicosa tomó 'una actitud fiera' impotente: 
todas las clases se armaron expontaneamente para vengar los ul- 
trages hechos á su Monarca. Entonces se vio desplegar en los 
bravos españoles la energía y  grandeza de alma que formará 
época en los anales del mundo.

Esta nación magnánima, cuyo corazón generoso palpita 
solo por el impulso de ios sentimientos de gloria, de religión y 
amor al R ey, estaba bien lejos de imaginar siquiera ios odio­
sos medios que la infernal política del déspota de los franceses 
adoptó para someterla al yugo, de que se sonrojarla el menor 
de los hombres: é indignada con razón por tan bárbara felouía, 
hace resonar el grito d d  resentimiento en todas las almas, en 
todas las edades y  en todas las condiciones. E l amor de la pa­
tria hizo de cada español un héroe. E l mas loable objeto guia­
ba á los españoles en su noble empresa; pero ¡qué de obst.icu- 
los debia vencer su valor! Tenia que abatir :il orgulloso tirano 
que gobernaba la Francia con su cetro do hierro : tenia que li­
diar contra exércitos aguerridos y  acostumbrados de largos años 
á vencer. Era en fin necesaria la constancia, los esfuerzos y  
la virtud de que los exércitos españoles han dado exeinplo.

Ningún Francés puede avergonzarse de rendir homenages 
á esos bravos Generales y Oficiales llenos de resolución y  de 
valor, cuya pación dominante es lu gloria. Ellos son los que 
han tenido la parte mas activa en las célebres jornadas de V i­
toria y  O rthez; y  los que á las orillas del Bidasoa , y  sobre los 
muros de Tolo>a dieron las in.as brillantes pruebas de valor: el 
fuego vivo y sostenido de la metralla francesa , que vomitaba la 
jnuerte y  el horror en sus filas, no pudo reprimir su ardor ni 
disminuir su corage. Pero ellos combatían por la causa de su 
Príncipe, {de t«« Pr/ií(.'//ic virCi\osQ y amado) y la de los Borbo- 
n e s: sabían que sus triunfos harían cesar las calamidades de la 
guerra , restableciendo la paz y U prosperidad en su patria de­
solada; vendida y  entregadaá la devastación y  a! pillage ; y tan 
sagrada causa debia necesariamente electrizar su alm a, y  centu­
plicar su valor.

Los acontecimientos gloriosos que acaban de cambiar la faz 
de la Europa , merecerán un lugar distinguido en la historia, 
y  ella sabrá proclamar con ahinco la gloria de los exércitos es-
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panoles que han concuiTÍdo''á esta revoUie'oa tan deseada. Se po­
drían c  MC mil rasgos de valor que los honran; pero ¡a gloria 
de estos Gefes, Oficiales y  Soldados no se ha limitado a su bra- 
burav á los hechos de sus armas: otra cosa hay en d ios mas 
preciosa, que es el haber conquistado ia amistad , estittUcion y 
reco.nocimiento de los franceses, por su conducta noble y  gene­
rosa en todos los pueblos donde han hecho mansión. La memo­
ria de sus raugeres violadas, sus casas entregadas al pillage , y 
sus templos profanados, debía estar profundamente gravada en 
su corazón; pero estos hombres generosos han acreditado que 
sabían olvidar las injurias y los ulrrages. Las persodas y las 
propiedades han sido respetadas do quiera que han llevado la 
gloria de sus arm as, conduciéndose como libertadores y  ami- 
lo s  Los gefes de este exércico lleno de honor han mamtestado 
nnz alma grande , generosa é incapaz de resentimiento. N o han 
marchitado, no, ios laureles que cogieron en los combates: vol­
verán á presentarse á sus esposas é hijos rodeadas las sienes de 
verdor de sus triunfos, y  llenos de aquel orgullo noble que ins­
pira la honradez y la virtud: al paso que los franceses veranean 
sentimiento ausentarse de sus hogares á unos hombres que n 
venido á restablecer la paz y  la ventura. ,

Generales y  Oficiales de los exércitos españoles; Vosotros 
habéis desplegado en los combates sangrientos un valor que so­
brepuja á todo elogio : Vuestros Soldados animados por vuestro 
exemplo han despreciado los peligros y  vencido todos los o s- 
táculos: Vosotros les habéis ensenado á morir gloriosamente 
con las armas en la mano; y  aunque os haya causado sentimien­
to la suerte de muchos millares de bravos, que la muerte arreba­
tó cruelmente en el campo de batalla; ellos murieron por dar 
la paz al mundo, y  causa tan noble debe luceros soportable su 
perdida. Pero supuesto que las lágrimas de los vivos_ penetras 
también por las tinieblas de los sepulcros, y  que a nuestros 
despojos sobrevive el espíritu que no perece: ¡ oh vosotras soin- 
bras generosas de los héroes españoles , que vencidos los Umi- 
tes de nuestra corta carrera os habéis avalaniado á la eternidad, 
recibid nuestro tributo de reconocimiento!

Nosotros hemos rogado al Dios de las misericordias que os 
conceda, ;oh m.agnánimas almas! la mansión gloriosa y  lehz
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que hizo á Abraham estremecer de alegría. En el sagrado tem­
plo hemos unido ya nuestras preces, lagrimas y vofos á Jos de 
vuestros compañeros de armas: hemos grabado sobre vuestros 

enerables sepulcros ios mas gloriosos epitafios: y ia  admira­
ción, la piedad y Ingratitud de los franceses formarán ya vues­
tros inmortales trofeos. ^

Felices ya por la gloria de vuestros triunfos, estamos re 
je i t o s  a no permitir jam ás, que ningún e.vtrangero vuelva á 
menospreciar ia naturaleza humana, y á turbar el reposo d^hS

ser m tablecido por las manos de la victoria, debe florecer re- 
gado con el llanto de la ternura, del amor y de lasensibiíidad 
Uaao su sombra protectora se hacen hermanos franceses y  espa’ 
noles ,  y  no tendrán en adelante mas emulación que a ied h a r

.ucom tante fid elid ad yfilia lam orá  los ilustres y L uÍ  S b e
ranos que vienen á ser nuestros Padres. ^ V iv a  L
V xvateriundo v ir .

n o t i c i a s  e x t r a n g e r a s .

PIAM O N TE.

Génoza 5 de Abril.

Exft-arro ¿e ía reladm ¡a entrada en esta dudaA del Swm 
runíí^ce Pto vti el día 3 del corriente.

En la gaceta del 3 del corriente se dixo los sentimientos de 
p ed ad  con que fué recibido S. S ., y  el numeroso pueblo que .a- 
ho á recibirle fuera de la ciudad, y  que ocupaba las calles y  edi- 
fiuos de e lla ; pero es preciso decir alguna co.a de las demos­
traciones de satisfacción que hizo en poseer por segunda vez en 
su seno ai sucesor de los apóstoles y  vicario de Jesucristo en la
iJClTíi.

E l Santo Padre llegó felizmente desde Liorna á Sarzana 
en donde fue recibido con las mayores demostraciones de ale­
gría y  se le hicieron los honores debidos á su alta dignidad 
por la guardia noble y por las tropas británicas que están de 
guarnición. ^

Después de haber dormido S. S. en el palacio ei iscopal.
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salió á la madrugada del dia siguiente hacia Larece, y  por el 
mar llegó á Rapailo en una falúa del Sr. Francisco Aniati, en­
cargado del señor gobernador de Sarzana para conducir hasta 
Génova al Padre Santo. En Rapailo encontró las mismas de­
mostraciones públicas de veneración y de afecto. Pasó la no­
che en el palacio del Sr. Carlos Serra, y  al dia siguiente, des­
pués de haberse dignado dexar besar su pie, y dado la bendición, 
se enc.arainó nuevamente por mar á Génova entre las aclania- 
eiones del pueblo y  las salvas de la artillería de la torre.

En su tránsito se vieron aproximarse en hennosas fallías 
lo.s empleados públicos, y  muchos caballeros principales de la 
ciudad, impacientes de tributar su hoincnagc ú tan ilustre via- 
gero. E l Padre Santo estaba visiblenienie penetrado y conmovi­
do de una vista tan tierna, y  de unos sentimientos tan sinceros.

A  la una deJ d ia, habiéndose sabido que la falúa de S S. 
estaba en el Sttirla, todo el mundo se dirigió hacia aquella par­
te , y principalmente lo  buques e.spañoles que ê hallaban en 
este puerto con el caballero D. Antonio Beramendi, cónsul de 
S. M. Católica, que con tal objeto habla tomado oportunas dis- 
I>osicione.s, á los quales- se unieron' bien pronto otros varios bu­
ques genoveses.

E l estruendo del canon, el repique de las campanas, el 
tremolar de las banderas de UKlas las naciones, la multitud de 
barcas que cubria el m ar, el inmenso concurso que se veia en 
todas parces presentaba un espectáculo extraordinario.

En el desembarcadero dd Puente Real fué recibido S. S.- 
por el Emo. arzobispo, acompañado de todo el cabildo de Ja 
«-•atedral, de los curas párrocos y demas eclesásticos. A l saltar 
«n tierra S. S. fué cumplimernado por el gobernador del geno- 
■‘’esado con su estado m ayor, la junta de gobierno, y  del gefe 
7  cuerpo de ios ancianos. Ei comandante de la tropa inglesa 
«on iu piaña mayor presentó igualmente á S. S. sus obsequios, 
y lo ofreció su respetuoso sers'icio.

Subió el Pad-'-e Santo en la carroza que le estaba prevenida 
y s« dirigió á la metropolitana de S. Lorenzo en medio de una 
«scolta de soldados, y  seguido de ana procesión con Ja cruz,
'n  que iba el clero vestido de ceremonia, y al que seguían á pie 
^Eaio; arzobispo y  otros muchos persoiiages, entre ellos el
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cardenal Pacca, caitiarlengo dula santa Iglesia y  pro-secretario 
de Estado; monseñor Giorgio D ’Or-ia, maestro de cámara del 
arzobispo de Edessa, monseñor Bertazoli, limosnero santísimo, y 
monseñor T esta, secretario de Breves: tras esto iba un desta­
camento de la guardia de honor de S. M ., y cerraba la mar­
cha una partida deí regimiento de Asti.

Después de echar la bendición con el Santísimo Sacramento, 
el Emo. arzobispo acompañó á S. S. en medio de la comitiva al 
palacio D uraazo, en la calle de Balbi, que le estaba preparado.

A l llegat S. S. á la plaza de la Fuente-amorosa, donde 
principiábanlas filas de las trop.as británicas, el estado mayor 
de las mismas se presentó al Padre Santo á ofrecerle nueva­
mente sus servicios. E l Papa con el mayor agrado manifestó 
quan grato le era este obsequio.

L a  gente de ambos sexos corría por todas las calles á ver 
á S. S. y  recibir su bendición. Las colgaduras que liabia en las 
casas de su tránsito eran del mayor gu.>to, y  especialmente-en 
las calles de B alb i, Nueva y  Novísima, en donde están los edi­
ficios mas magníficos de la ciudad.

E n la puerta del palacio Durazzo se hallaban á recibir áS. S. 
mucha nobleza, oficiales y varios Emos. cardenales, vestidos to­
dos de ceremonia , y  enure los qiiales se contab.ni Mattel, de­
cano del sacro colegio, O pizzoni, arzobispo de Bolonia, y Gale- 
ffi; el caballero Radícati y el caballero Collegtio y  otros emplea­
dos por parte de S. M .

Después de haber descansado algún tiempo se puso ú co­
mer S. S. en la mesa que estaba preparada de orden de S. M ., 
que riene mandado que los gasto» dcl Padre Santo ae hagan por 
su tesorería Real.

Todos los vecinos iluminaron espontáne.\mente por tres no­
ches tanto sus casas de la ciudad como las del campo que tie­
nen en sus inmediaciones, e.spccialmente en la hermosa colina 
de Alboro, lo qual ofrecía el espectáculo mas grandioso.

E l Padre Santo conocía luace mucho tiempo la riqueza df 
los .señores genove,ses y su adhesión á la Santa Sede, que en es­
ta Ocasión han manifestado con el mayor entasiasmo.

Desde Roma á Genova han compañado constantemente * 
S, B . , ademas del Emo. cardenal Pacca y  los de mas prelado’
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de su corte, el ministro de S. M. el marques del Saturnino, 
que ha procurado que en todos los tránsitos tuviese S. S. las 
comodidades posibles. S. M. sensible al honor de poseer en sus 
estados al Sumo Pontífice; ha nombrado á uno de los principa­
les personages de su corte p.ara cumplimentarle.

Nunca se ha visto en Genova un numero tan considerable 
de forasteros como los que han acudido aliora á disfrutar de la 
presencia de tan ilustres personages, á quienes han visitado el 
gobernador del Genovesado y  el caballero Coilcgno, oficial ma­
yor de la secretaría de Estado.

Ademas de S. S. han llegado aquí los Enios. cardenales Pac- 
ca. =  Braschl, =  Opizzoni. =  Galleffi. =  Gabrielii. =  Mattci. =: 
Gius. =  Do¡ ra.=Brancadoro, =  Scotti.= Sa!uzzo,= R uffo.=Lina.

Asimismo desde el i8  de Marzo hasta el 3 de Abril lú a  
llegado á esta ciudad los personages siguientes:

LosExcmo.s. Sres. D. Antonio de Vargas ministro de S. M. 
Católica cerca de la Santa Sede: el caballero de Lebzeltern, 
enviado extraordinario de S. M. el emperador de Austria 
cerca de la Santa Sede : el arzobispo Gio : Marcheti; el conde 
De-la-Tourdupin , einb;ixador extraordinario en el congreso 
de V iena: el conde Carlos Marescalchi,  gentilhombre del em­
perador de Austria, con su esposá^y con la duquesa Dasberg: 
Jos señores conde M anfredi, secretario de embaxadii de S. M. 
cerca de la Santa Sede: Hendrik Vankenipen, capitán de navio 
holandés, cónsul enTrípoH : Loeben, austríaco, coronel de hu­
íanos; W oichinson, caballero ingles: conde Ü lgiaci, teniente 
corone! del regimienro de A»ti.

ESPAÑA.
Tolosa 16 d¿ Abril. Han llegado á esta ciudad sucesivamen­

te dos correos despachados por J3on:ip;irte con pliegos para el 
Exemo. Sr. D. Pedro Cevallos, primer ¡.ecrctarlo de Estado; pe- 
'0 el Capitán General en cuinpiinilento de las órdenes que te­
nia no quiso pcnnitirles continuasen su viage á M adrid, y  los 
niundó salir iiuuediatainente para Francia.

Madrid 24 de Abril de 1815. 
a r t í c u l o  d e  o f i c i o .

Circular de la Tesortría general.
E l Sr. Secretario del Despacho de Hacienda me comunicó
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